
A~O IX. SABADO 7 DE DICIE!'tlBllE DE 1861. J';ÚMERO (9. 

SE SUSCHIDE EN TOLEDO, LlílrtEI\IA DE f Al'IDO. 

Este Boletin está. dedicado á. ln circu• 
lncion de las comunicaciones oficiales. 
del Arzobispo.do y demás que convenga 
al interés del Clero, 

SE PUBLICA TOOOS LOS S.\.DADOS •. 

Los señores eclesiásticos que no le 
reciban á tiempo, ha.rán la recla'lllncion 
dentro· del término de 20 dias, pasados 
los cuales no será a.tendida. 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
CONFERENCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por 

· EL PADRE FELIX. DE U COIPANIA DE JES[S, 
EN 1801. 

CONFERENCIA SEGUNDA. 
. ( ContinuacJon.) ( l) 

Cuando hemos llegado á cumplir veinli­
cinco años, ¿de qué nos sirve toda una ba­
lumba de ciencia (que puede sin duda sernos útil 
.pero que.no nos es absolutamente necesaria) si 
faltos de educacion carecemos de aquellas verda-

- des necesarias que rigen al hombre todo entero? 
.¿De qué provecho son al destino y discur.s~ de 
n.ueslra vida, tanta fisQlofía, tantas rnatemallcas, 
tanta historia y astronomía , tan inmenso fárra~o; 
en fin, de sistemas como echan sobre nueslra 111-

teli11encia, si nos falta él báculo de las verdades 
pri:arias, y estamos condenados, por ~I vicio de 
nuestra educacion, á camiuar toda la .vida sobre 
los. abismos de la duda?, 

-Jóvenes. qae'coil tan penosa tenacidad os ha­
beis empleado en profundizar tantos •misterios de 
la vida, ¿ qué provecho babeis sa'Cado de tan la­
boriosa tarea si al c¡¡bo de ella os enconlrais eo el 
terrible punto de preguntaros cuál es el principio, 
el término y la regla obligatoria di:i vuestra vida? 
¿qué provecho· si á los problemas, que en vano 
tratareis de esquivar, sobre el principio de donde 
partís y ~l término adonde camina is, nada más 

( 1) Yéasc el núm. 38 del prcscnlc afio. 

responde vuestra inteligencia sino un triste-«qué 
se ro?-, privadá cómo está de todo dogma defi­
niu"o y de toda base cierta? ¿,Qué será un dia de 
e~a inteligencia sin símbolo, de esa a I ma sin creen­
cia , de esa ciencia sin brujula? ¿ Cómo esa vi­
da, privada de cimiento, podrá sin peligro elevar­
se y engrandecerse?¿ Cómo el niño, crecido cual 
árbol sin raiz, llegará á ser hombre, ni por sus 
virtudes tocará la cima de la humana dignidad·? 
¿ Cómo podrá enfrenar su~ pasiones y domar en 
sí la fuerza retrógrada con que le solicitan? ? En 
qué se apoyará para resistir al embate y dornmar 
el ímpetu de estas pasiopes, si en el fondo de_ su 
inteli11encia no está la roca de las verdades m­
cuesti<rnables, y si el p¡idre que lo enjendró el 
maestro que le enseñó, no le han .enseñarlo más 
que dudas, ni para resolver prácticame~le el enig­
ma de la vida, le han· dado más que problemas 
filosóficos? 

Tan cierto es, sefíores, que no hay olra con­
dicion fundamental para formar .una inteligencia 
y asentar las bases de la vida, sino cimentar al 
niño en el fondo de los principios eternos y de una 
inquebrantable certidumbre. 

Pero, ¿cómo, por qué m~dio se arraigarán en 
su inteligencia estos principios? La re:spucsta no 
es dudosa: los principios toman asiento en el alma 
del niño por medio de la afirmacion. En este punto 
la realidad de las cosas se manifiesta en la fisolo­
fia de las palabras. Estamos tralango de la nece­
sidad de dar cimiento al alma, de afirmarla en. la 
region de lo verdadero; y lo. que en realidad afir­
ma al alma y la fija en lo Yerdadero, es la afir-
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macion, es el verbo fundador que asienta en eL beneficio de la e<lucacion, creciendo á merced de 
alma la base de todo el edificio; es, en rcsúmcn, la naturaleza, y que entre lanlo se deje al alma y á 
la palahra ó la ensciianza dada con autoridad. La la conéhrncia dormir como abismadas en un profun­
autoridad es <le esencia de toda cducaciou huma.:. do lelar~o. hasta que ellas por si mismas se despier­
na. La auloriLlad del padre se manifiesta y com- ten allá cuando buenamente puedan. Por consi­
pleta á sí propia por la cducacion del hijo, y so- guie1ile hasta los catorce :Íilos no se ha ,le hablar al 
hre la inteligencia de éste se ejerce el primer acto niilo ni de\Dios, ni de virtud, ni de religion; nada se 
de.Ja autoridad de aquel. A la necesidad que el le ha <le exigir en nombre de ninguna idea moral 
hijo tiene de creer, responde la potestad que el ni religiosa,. debiéndose aguardar al dia en que 
padre tiene para afirmar. Esta participacion que exeu1o de !oda preocupacion, i,;e escoja por sí 
la anloridad paterna tiene en la-hermosa obra del ínismo la moral, la doctrina, la religion y la divi­
poder divino, este misterioso imperio del verbo nidad, á quienes le plazca confiar la direccion de su 
afirmador que des pieria de su:sueilo al nií10 dicién- vida. Rste es el nuevo secreto que Housseau reveló 
dole:-«Yo te llamo, respóndeme; yo,-que SllY al muudo para eduºar al hombre y nrngnificar á 
él amor, y que no puedo engail;ir, le digo mira la humanidacl. Para los que no le hayan leido, 
aquí la rerdaJ ;>J-esta autoridad es la que risientá con\'ienc citarle ú fin de que vean cómo puede 
ca firme base la iateligencianacie11te del hombre. delirar un hombre. · 
La verdad, resonando en el' alma del riiiio, res- c<:\°o qucrir.ndo, dice, nosotrosenseiiar á nues­
ponde á esla voz que la llama, po1:que la inlcligen- n tro Emilio nada que por si inismo no· pueda él 
cia aun en este comienzo de stt ejercicio , no es » aprender en cualquier país , ;. en qué rcligion,le 
facultad puramente pasiva, sino qiw tiene una ac- »educaremos? En uing{rna: bás~nos ponerle en 
tivi<lad íntima, en cuya virtud se hace eco Gel de' »estado de cscojer aquella que mejor cuadre á las 
la palabra que exteriormente la da irupulso. Ji convicciones de su prop'ia razon reciamente ejer-

Tal es la via tan sencilla corno profunda que >Jcida.>> 
la Providencia si¡;ue para iniciar la formacion del » Guardén10nos bien, dice en otro pasaje, de 
hombre. La vida enlera se apoya en la inleligeh- »querer ensenar la verdad á los que no se hallan 
cia, así como esla se cimenta en los princii>ios ))Cll estado de oirla, porque sería tanto como 
y los principios se asien la n en el alma por medio >,darles errores rn vez de verdades. Si quisiera 
<le la autoridad, que le presta, por medio de la afir- · >Jyo pintar la estupidez junta con el fastidio, pin• 
macion, su primera Lase. Y tened entendido, se- >> laria un pedante enseilando el Catecismo á niños 
flores, que así como vosotros no podcis alterar en »de ocl10 años: y si quisiera volver loco á un ni­
la naturaleza las bases <le la tierra ni los funda- »iio, le haría ver do explicarme, lo que dice 
mcnlos del órden mnterial, tampoco os es dado »cuando dice el Catecismo.» (EMILIO, páginas 
trocar este órden de formacion intelectual en el 299, 301 y 302.) ' - ' 
sér humano., Seguramente, seiiores, vosotros no agu•a'rcP.!i~ 

Fuera ele este procedimiento, no hay sino dos que yo haga á semejan les locuras el bon()l'di1:refh'T 
mUo<los imagina bles pará in troducjrí ~I niño en tarlas sériament!J .. ¡Cómo! ¡ exigir ;que por1~ilmi~1. 
la vida iatcleclual, á saber.: ó no enseñarle cosa mo se escoja una ruoral; uon religion;• un: Dios¡ 
algirna, ó discutir con él lo que s<; le cnseiía: lo el niiio á quien jamas se le ·ha hablátlo do m& :ni 
primero es el nihilismo, lQsog1,rn_do c,lpx~cpticismo · de religion, ni de moral! Educar 1sin @don iál.l. 
y uno y otro son laalo como suprimir loda ba~e guna de fé, ni de conciencia, ni de roligion ~,>ni 
de la educacion humana. Juan Jacobo Rousseau, de divinidad, y eso ha.sta la edad;dec:úorce;año's; 
hombre qirn parece 110 haber puesto su gloria sino á la humana criatura que estúpidamente llamais 
en contradecirá Dios y al sentido cornpµ,9,e la hijo dela rialuráleza, como si ol alma, Ja;c0nóien­
humanida<l, asen~ó Úna exlravagaale paradoja al cia, la moral , la rcligion I nada tuviesen_ que-ver 
imaginar, como ideal de la fo'rmacion dei hombre, con nuestra naturaleza i ¡ Intimar en nombré de 
Ull sistema <le educacion en que la ,·ida iulclec- la razon. á eso niño de catorce aiios que abráco 
tuat, moral y principalmente la reli0iosa, -cstu- la doctrina y la Religion que aredgiie:et ser,me­
viera exenta do lodo inílt¡jo d~ctrinal y dogmático. jores, cuando, fallo como está de tóda i,dea de 
Concediendo á la inleligc.ncia ~o más que cierlo alma, de Dios y de conciencia, ni· aun puede sí­
desarrollo cnlcramenlc •cxlrailo á la conciencia y quiera hacer uso de su razon ! ¡ Oh fil6séfo que 
á la vida moral, quiere aquel soiiador que solo el me hablas en nombre do la naturaleza, sin ver 
cuerpo reciba, haslalos catorce aiios de edad, el , cómo la insultan tus paradojas; que me hablas 
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en nombre de la razon, -sin advertir el círcu­
lo vicioso en quo lu razon se encierra acerca 
de este punto! ¡ En nombre de la razon y de la 
naturaleza, le pedimos la educacion de un hom­
bre, y si nos das con lu sublime genio laeducacion 
de una bestial ¡Amia, sofista miserable! la hu­
manidad le desprecia, y responde á !ns ulopias 
con una práctica infalible; á tus peregrieas inno­
vaciones con el sentido comuo, y mientras algu­
nos entendimientos rezagados, algunos escasos 
herederos de tus sofismas, ensayan coii tus fantás­
ticas teorías experiencia!! crneles que asesinan en 
sus propios hijos la vida religiosa y· hastá la vida 
moral, la humanidad, guiada por el buen senti­
do y por la fe , sigue enseiiándo ú los niflos de ocho 
aiios moral , conciencia , rciigion, Dios; en 
suma, sigue enseiiúndoles el Catecismo, résúmen 
divino de cuanto debe saber un niño para llegar 
á ser hombre. 

füen me consta, señores, que la mayor par­
te do los adversarios del método afirm:iti,;o y do 
la foi·ruacio_n de.la inteligencia por medio de la au­
loridad no disparatan con tal extremo, dejando la 
cultura moral del hombre para cuando e.,lé for­
mado su cuerpo, sino que consienten que el niiio 
sea íniciado cuanto ánles en la vida del alt11a y ele 
la conciencia. Pero¿ cómo ha de ser esta inicia­
c_ion? Por medio de razonamientos y discusiones, 
dicen. Xo quieren una educacion que comience 
pordeciral niiioen nomhrede la autoridad: «Cree 
porque yo te lo digo; afirma lo que afirmo yo.­
Quieren sustituir á este sistema naluralísimo el 
sistema artificial consistente en dccir:-«Cree por 
que lo ves: afirma porque te lo demueslro.i> . 

ccsidades más íntimas de la vida humana y formais 
un sér. por lo que toca á su inteligencia, muli~ 
lado: Violentando así la iial_uraleza, no engendrai~ 
más que múnslnrns. Donde, á fuerza de razona--. 
mientos, e.;perabais haber formado á un hombre 
racional, no· haueis formado sino á un hombre 
racionalist~. N'o habeis querido inculcarle dogmas 
y le habeis ino.::ulado el exccplicismo; no habcis 
querido somui'ar en el las verdades primarias y 
fecundJrla;;; por un veruo afirmador; y vuestro 
verbo razonador ha secado esa _tiGrTa vírgen de 
la inleligrocia, donde ya premaiuramenle van á 
cerner-se lodos los vientos ~el error, y en la cnal 
no germinará verdad-alguna. Eso niño, á los·diez 
y orho aüos, no tendrá doctrinas, sino meramente 
opiniones; y ¡qué opiniones! ¡movedizas, incier­
tas, ílolan!es á toJo viento de palabra sin fél 
IIabeis temido afirmar resueltamente en su re.cien 
brotado pcnsamienlo los dogmas i,nvariables y de­
finidos de la doctrina cristiana, y el infeliz va á an­
dar· crranlcpor lodos los c.iminos sin término de las· 
humanas opiniones, condenado á vagar de jorna­
da en Jornada, y de fatiga en fatiga. por el inter­
minable itinerario del error, sin descansar nunca 
en el seno de la verdad. 

j A.lt! ¡ciegos! :'.\o ha beis visto que, por su pro­
pia nálura!eza, el nii10 licnc necesidad Je creer, 
como la licue de arlorar? .l';o habeis satisfecho es­
ta necesidad indestructible enseñándole la Yerdad 
con afirmaciones, y le habeis lanzado á·proseguir 
desatentado, y quizás con frenética desesperacion 
loda~das quimeras del humano pensamiento: vais~ 
verle· crcye_ndn en cualquier cosa; en todo, m_énos 
en la rcrclad ! Errante sin rumbo alguno, juguete 
de ttido viento de crTor q.ue agite su inteligencia 
y la doblegue como á frágil caña, no tendrá nin­
guna tcligion, . ninguna doctrina, ni siquiera 
alguna opinion medianamente segura. IJonor qui­
zás y gloria de las ciencias ó de las letras, no 
será sin embargo otra cosa que uno más entro el 
innumerable, y cadá dia más innumerable catálogo 
de sábio3 sin fé y de literatos sin principios, pesto 

¿ Yes esta toda vuestra sabiduríµ _oh s,1bios de 
fa tierra? ¿Quercis que esa inteligencia naciente 
sea juez de vuestras demostraciones cuando, falta 
como está de principios y sin ninguna idea deter­
minada, ni en tender puede ~iquiera los ciernen los 
de uña demostracion? ¡,Dais por construido el edi­
ficio, cuando precisa melito se trata de ponerle ci­
mientos?¿ Apclais al razonainienlo para formar la 
razon, sin curaro1.,dc que razon no formada loda­
via, es imposible que e~lionda vuestros razona­
mientos? Vuestra simplicidad me maravilla: Ilons­
seau mismo os diria aqtlÍ, burlándose do una 
sabiduría poco ménos in~ensal~ que la suya: «'Eso 
es comenzar por los postres.» Y yo os digo; eso 
es derruir la obra ánles de haberla construido. 
¡Cómo! ¡ Cuando se trtila de dar -"ti"~la ·vida 11na 
hase sólida é indestructible, cm pezais por abril- an­
te ella abismos insondables! ¡ Ah seiiores ! Cuen­
ta que así falseais lá razon misma , falseais las ne-

de las sociedades y azote del género humano. 
Su inteligencia, sin base fija ni punto de apoyo 
seguro, carecerá .de aptitud, de \'igor, de soli­
dez , y será. accesible á todas las ílaquez;is del 
alma, cuando no á todos los desmayos del en­
tendimiento. Y el dia que sean !legadas las gran­
des luchas de la justicia y de la verdad, el dia 
que la mentira y la i1iiquidad logrc·n prevalecer _ 
insolentes contra las augtistas tribulaciones de ia 
santidad y de la vcrda.d desarmada , vereis tam­
bien á ese desdichado h1nnillarsc, á par de fonios 
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otros, que parecian tan altivos é independientes, 
con in~udita bajeza ante el crimen triunfante, 
proclamando por esta., públicas degradaciones de 
la inteligencia hu mana !a impotencia de los·hom­
Lres sin principios, incapaces de hallar en el 
fondo de su ser ni en el tesoro de inquebranta­
Lles convicciones un indomable valor y una re­
sistencia invencible. 

(Se conti1111ará.) 

UAillLIHCIO~ DEL CUTO Y CLERO 
DE LA l'I\OYl:'iCIA DE )IADRID. 

Los seiiores partícipes del presupucslo ecle­
siástico de esta provincia, se presentarán á per­
cibir la mensualidad de No\'iembre último en los 
arciprestazgos respectivos, en inteligencia de que 
si para el 20 de cada mes, en lo sucesivo, no 
han verificado el cobro , se retirarán lus fondos 
para reintegrarlos á la Tesorería de Hacienda pú­
'Llica, sufriendo por su causa los perjuicios á 
que da lugar esta delerminacion. Madrid 4 de 
Diciembre de 1861.=Márcos 1'1. Sainz. 

UQmD:\C\O~ DE \lR:\SOS DEL ,ERSO~\L DEL CLERO. 

Los seiíürcs participes que autof'izaron ú Don 
Cúnclido (iarcía Corral y se expresan i1 continua­
cion, recojcrún cuando gusten del mismo, los docu­
mentos de la Deuda sin interés que les ha corres­
pondido y ha entregado la Caja de la Direccion del 
Tesoro en virl ud de las autorizaciones que le 
estaban conferidas. · 

D. llafael Montero. , 
!labio )loranehel. 
José lla111on Gomcz. 
\icentc Telesfuro Fernandcz, 
Vrucluoso Domingo. 
José ~lada Carrarnolino. 
E!oy Fl'ancisco Batista. 
José Derrío lbañcz. 
Salvaclor Azuera. 
Nicolús Antonio Alba. 
Jo:::é Lopcz Lconiciaga. 
florcncio Aranda Laque. 
Manuel llamo Homero. 
Juan Francisco Arce. 
Dil•go lluiz Alua1Tán. 
Toribio llamos. 
Aguslin Sevilla Diez. 
Cristóbal ~lolina. 
Lcandro Mendcz. 
José llamon Medina. 
Antonio Navarro. 

------------------
D. Miguel Navas. 

Gerónimo Prieto. 
Pablo Castijo Ochoa. 
Jacinto García Pcrucho. 
Gregorio García Bufo. 
Juan Cancio llcy. 
Bahlomero García Gonzalez. 
!toberto l\lartin. 
Angel Mancilla. 
Juan l\lartinez. 
Ignacio Muela. 
Pedro Muñoz. 
Gabriel l\loral. 
Antonio Lucio Muiíoz. 
llenito Aspa Cano. 
Leonardo Jominaya, 
Irant:isco Gordo .:\larquez. 

ANUNCIOS. 

Se baila vacante la plaza de un segundo te­
niente, últimamente concedido por el Gobierno 
de S. M. á la lgle;;ia parroquial <le Torralba de 
Calatrava, villa situada en lo mPjor de dicho ter­
ritorio, juris<liccion de la Orden militar de este 
nombre. Su dolacion es de 2.200 rs., intencion 
lih;e con limosna , que no falla, de 5 á 6 rs. y 
varios derechos. Si es predicador podrá encargarse 
de todos los sermones que ocurran, ó de los que 
quiera. De modo que puede contar con unos 1 t ó 
15 rs. diarios. Los que aspiren á dicha plaza pue­
den dirigirse al P&rroco D. Felipe Hernandez. 
Deben tener licencias de ~elebrar, confesar y_pre­
dícar, ó por lo menos de las dos primeras furicio-: 
n.es ó ministerios, 

El Manual teórico práctico, ecle·siásliéo~ci-i'i l 
de procedimiento parroquial in titulado « El An~ 
corn del Coadjutor» que se anunció en .el BÓlet:in 
núm. 3ü, correspondieule al 31 de Agosto <l1.1, 
este año, como de suJno interés para todos los 
SacerdotQs y en especial para los que se dedican 
á la carrera parroqúial; se vende en Maqrid, ca­
lle de la Paz, núm. 6, casa de It l\Iigncl Ola­
mendi. 

Editor, D. Severiano LopezFando. 

T0LED0:-1861. 

h1rl\E:ITA DEL ~11s:110, A:-.cnA 31, Y Nu11c10 l1EJO 13. 


